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	Le confessioni

	(Italia / Francia - 2016)


Dirección: Roberto Andò. Guión: Roberto Andò, Angelo Pasquini. Dirección de fotografía: Maurizio Calvesi. Montaje: Lorena Moriconi. Diseño del film: Giada Esposito. Música original: Nicola Piovani. Mezcla de sonido: Fulgenzio Ceccon. Decorados: Anca Rafan. Vestuario: Maria Rita Barbera. Elenco: Toni Servillo (Roberto Salus), Daniel Auteuil (Daniel Roché), Pierfrancesco Favino (Ministro italiano), Moritz Bleibtreu (Mark Klein), Connie Nielsen (Claire Seth), Marie-Josée Croze (Ministro canadiense), Lambert Wilson, Richard Sammel (ministro alemán), Johan Heldenbergh (Michael Wintzl), Togo Igawa (ministro japonés), Aleksey Guskov (ministro ruso), Stéphane Freiss (ministro francés), Julian Ovenden (Matthew Price), John Keogh (Ministro americano), Andy de la Tour (ministro inglés), Giulia Andò (Caterina), Ernesto D'Argenio (Ciro), Ben, Moritz Berg, Jeff Burrell (Agente), Carolina Carlsson (periodista americana), Lisa Eichhorn, Michael Epp, Peter Fieseler, Julia Horvath (Donna), Judith Seither (secretaria), Tomas Spencer (Agente). Producción: Angelo Barbagallo, Fabio Conversi, Maria Panicucci. Producción ejecutiva: Matilde Barbagallo. Productoras: Bibi Film TV, Barbary Films, Canal+, Ciné+, Rai Cinema, Ifitalia, Black Rock, Patrizio, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), Regione Lazio. Duración: 103’.

Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Dios no juega a los dados. Los banqueros, sí. Quizá por esto el monje cartujo Salus (en latín significa también “salvación”) fue invitado de manera secreta a una reunión del G8, junto con una estrella del rock y una escritora de libros superventas para niños. Esto ocurre en Le Confessioni, dirigida por el italiano Roberto Andò y presentada a concurso en el festival internacional de cine de Karlovy Vary.

El sacerdote, interpretado por un apropiado y cándido Toni Servillo, aterriza en Alemania y, antes de subirse al coche que lo llevará al magnífico Grand Hotel Kempinski de Heilingedamm (donde en 2007 tuvo realmente lugar una polémica sesión del G8), adquiere una pequeña grabadora y registra una poesía en napolitano de Ferdinando Russo. Tal vez el sentido de la película se encierra ya en este exergo que el director hace recitar al protagonista: “Quanno ncielo n’angiulillo nun fa chello c’ha da fà, ‘o Signore int’a na cella scura scura ‘o fa nzerrà” (Cuando en el cielo un angelito no hace lo que ha de hacer, el Señor lo encierra en una celda oscura).

Tras la cena con los poderosos ministros de medio mundo, que, irónicamente, acompañan a la rockstar que canta Walk on the Wild Side, de Lou Reed, se desvela el motivo de la presencia de este religioso poco acostumbrado al protocolo y más predispuesto al ayuno y la meditación. Daniel Roché, director del Fondo Monetario Internacional en persona (Daniel Auteuil), quiere confesarse. Ha obtenido todo lo que deseaba de la vida y ahora tiene un tumor que lo mata poco a poco.

Justo después del encuentro, Roché aparece muerto; aparentemente, se ha suicidado. La película, automáticamente, gira hacia un género que cabría definir como “thriller religioso-económico”. Los ministros reunidos para discutir la adopción de una maniobra secreta que significará la inclinación de los países más pobres están frente a ese cartujo silencioso que acaba de oír la última confesión del cínico director del FMI. En un vaivén de idiomas (el reparto internacional lo componen, entre otros, Connie Nielsen, Pierfrancesco Favino, Marie-Josée Croze, Moritz Bleibtreu y Lambert Wilson), ministros, invitados y organizadores tratan de contactar con el monje. Pero Salus está allí para sembrar dudas en las mentes de los señores de la economía mundial, desplazar su certidumbre con la posibilidad de que estén cometiendo un error y revelar debilidades y miserias.

Resuenan, así, los ecos de Todo modo, de Elio Petri (1976), si bien el cineasta ha declarado que pensaba en las atmósferas del cine de Polanski y Hitchcock, mientras que la dirección (y la estupenda fotografía de Maurizio Calvesi), las localizaciones y la misma presencia de Servillo recuerdan la del último Paolo Sorrentino. Andò, en su décimo largometraje tras la cámara, no maneja con ausencia de prejuicios la palpitante materia de las desigualdades y las riquezas acumuladas por dirigentes y banqueros y prefiere mantenerse en vilo entre el deseo de realismo y la parábola sobre el poder, preocupándose por construir una película que enfrentase la política y la conciencia de la verdad y que, como su anterior Viva la libertà, barajase las cartas del arte de gobernar.

 (Camillo De Marco, extraído de www.cineuropa.org)

Entre ellas, un interesantísimo y flamante film de Roberto Andò, en coproducción con Francia –que aporta un actor de la talla de Daniel Auteuil- y protagonizada por Tony Servillo, en la que probablemente, aunque el director niega haberse inspirado en él, los argentinos veremos una alegoría al Papa Francisco y sus críticas al poder del dinero y la "cultura del descarte", en el personaje de un monje misterioso que irrumpe en una cumbre del FMI y les dice a los poderosos que "no se esfuercen en acumular tesoros en la tierra".

Diálogos de alto vuelo que dejan frases memorables –"Nadie merece ser alabado por su bondad si le falta valor para ser malo"-, intriga, fotografía, actuación y realización impecables, Le Confessioni seguramente impactará cuando se estrene en nuestros cines el próximo mes de septiembre.

¿Cómo definiría este momento del cine italiano?

Creo que es un momento muy interesante desde hace algunos años, tanto respecto al cine más industrial, de entretenimiento, como respecto a la capacidad de los autores para comunicar sus propios films incluso a un público no italiano. Por lo tanto me parece un momento interesante, vivo. 

¿Su film, "Las confesiones", está de algún modo inspirado en el Papa Francisco? Esas críticas de un monje vestido de blanco a los jefes de la gran finanza parecía una alegoría...

No, en realidad hay puntos de coincidencia y hay seguramente mil modos de referirse al Papa, incluso por el film, pero el film ha nacido de una inspiración autónoma: me interesaba contar un crimen y el mundo del poder hoy, puesto en contacto con un elemento sorprendente, como es el personaje del monje, interpretado por Tony Servillo. Pero el motivo por el cual me gusta la figura del monje es porque los monjes son extremistas de lo humano e incluso más bien excéntricos respecto a la iglesia, al poder central de la iglesia. Fueron siempre contestatarios. Y el papa Francisco es a su vez un hombre solo en la iglesia: no sé hasta donde la Iglesia va detrás del papa Francisco. Seguramente es un hombre solo. Y por eso es interesante su voz, así como está solo este monje.

¿Pero es consciente de que el público interpretará su film como una alusión a las críticas que hace el Papa al capitalismo?

Puede ser. Pero yo escuché ayer del público argentino, muy cálido con el film, los motivos reales por los cuales el film viajando es reconocido. Aquí en América Latina se siente aún con más fuerza que en Europa el tema de la pobreza. Y esto va más allá de Francisco. Ciertamente hoy ese tipo de economía liberal puede encontrar un enemigo en la filosofía franciscana de la cual el Papa hoy se hace intérprete.

(Entrevista al director, realizada por Claudia Peiró, extraída de www.infobae.com)
¿De qué hablan los hombres y mujeres que tienen el timón del mundo cuando se congregan a definir el destino de las mayorías? Aunque la pregunta no es exactamente sobre qué conversan, porque eso, a la larga, se vuelve público -siempre las circunstancias más generales, nunca los pormenores-, sino cómo o en qué términos se dan esos intercambios entre políticos, economistas y empresarios cuando están lejos de las cámaras y los micrófonos, los periodistas y las multitudes electorales. ¿Cómo fue el detrás de escena de los encuentros de los representantes de la Unión Europea y los dirigentes africanos, cuando se juntaron en Malta para definir las nuevas políticas que frenaran la inmigración y la llegada de refugiados a Europa? ¿Qué se dijeron el exministro de Economía griego, Yanis Varoufakis, y Christine Lagarde, la directora del FMI, cuando se reunieron para discutir las reformas económicas a las que debía someterse el país en crisis para lograr una quita de su deuda con la troika?

La película Le Confessioni indaga en este imaginario. Pero, ¿qué pone en escena Roberto Andò? A un monje (Toni Servillo, conocido aquí por protagonizar la amada y odiada La gran belleza -2013-, de Paolo Sorrentino) que llega a Alemania como invitado a la cumbre del G8. Allí, en el cinco estrellas Grand Hotel Heiligendamm, entre el lujo del mejor champán, las habitaciones con vista al Báltico -y un grupo de individuos siempre dispuestos a burlar la seguridad para manifestarse en contra del Grupo de los Ocho líderes mundiales-, lo reciben los funcionarios junto al director del FMI, Daniel Roche (Daniel Auteuil). La cumbre tiene una particularidad: Roche, que además festeja su cumpleaños en este marco, y porque es un Le Confessioni: Una lección de ética 1excéntrico, decidió incorporar a esta reunión súper exclusiva, tan pública como secreta, a personalidades del mundo de la cultura y la industria: un músico de pop-rock, fachero a lo Jon Bon Jovi; una escritora de best sellers de la literatura infantil, del estilo de J.K.Rowling; y el monje en cuestión, Roberto Salus, que publicó un libro con algunas de sus reflexiones como hombre que practica la fe, la espiritualidad, y sobre todo la piedad, según él mismo cuenta -personaje algo contaminado por la buena imagen que proyecta el papa Francisco en el mundo-. Roche, que leyó aquel texto, es un admirador de Salus, y lo elige para poner en marcha un plan, que es la razón por la cual fue invitado: quiere ser absuelto de sus pecados antes de morir. Porque Roche está a punto de morir. Ahí, en ese hotel, a mitad de la reunión, sin que nadie entienda cómo ni por qué. O si alguien lo asesinó.

Le Confessioni, con su narración ordenada, fluida, su porción de suspenso, su esmero en soltar información en gotas, su corrección y prolijidad en atar cabos y no regalarle nada al azar, tiene, sin embargo, una característica que la debilita y le resta puntos. Es un ejemplo Le Confessioni: Una lección de ética de cómo el cine comete el pecado de querer explicar cómo funciona el mundo. De contarnos a los demás -que desde esa perspectiva parece ser que no estamos capacitados para comprenderlo por sí solos- cómo mueve sus fichas el sistema. Y para hacerlo usa a este monje, un ser que vive recluido y en silencio, un outsider que está más allá de todo afán delirante por la acumulación del poder y el dinero -y esto porque el director deja afuera de la discusión cualquier tipo de referencia a la institución eclesiástica-, un hombre que recoge los platos para lavarlos después de la cena, en un hotel en el que una habitación simple cuesta 300 euros por día. Le Confessioni es una película de ideas y el motor que empuja la trama es este monje, que está puesto en una escala superior. Salus representa lo único trascendente, la revelación que puede convencer a los que tienen al mundo en sus manos que deben cambiar el rumbo. Salus es una advertencia, es la enseñanza. Porque Roberto Andò parece afirmar con esta película que el cine puede ser portador de un mensaje que modifique al mundo y su lógica perversa. Y no está mal que así lo crea -algo parecido se da en Viva la Libertá-, pero esta vez cae en la trampa de evidenciarlo con un discurso muy literal, muy sin metáforas, muy carente de vuelo y eso vuelve una película interesante, con gran destreza técnica, en un panfleto ingenuo.

(Vivi Vallejos, extraído de www.cinefreaks.net)
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